im  K  C  \  D  ü  a  Manuel  Jiménez  (Canario), 
quien  tanto  hizo  por  dar  a  conocer  la  plena  puertorri- 
queña y  a  todos  los  otros  compositores  y  músicos  que 
han  cultivado  este  género  —  entre  ellos  Rafael  Her- 
nández, "Bum  Bum",  "Jarea",  Augusto  Cohén,  Julio 
Alvarado,    "Malango",    "Tripope"    y    muchos  otroe. 
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En  sus  brotes  silvestres,  aparece  la  plena  inocente  y  limpia  de  retóricos  di- 
simulos. No  alambica  su  sensual  dinamismo  en  sentimentaloides  almíbares — como 
ocurre  demasiado  en  el  bolero  nuestro — ¡  Gran  virtud !  Con  frecuencia  es  burlona, 
traviesa  o  arriscada.  Su  parla  es  castellana,  acaso  un  poco  arcaica.  Prefiere  un  le- 
ve tono  de  ironía  al  sollozo  o  el  llanto;  y,  por  la  gracia  de  ser  sencilla,  adquiere 
un  sobrio  dejo  de  liturgia  en  sus  lamentaciones.  Temporal,  por  ejemplo,  es  casi 
una  letanía,  un  apenas  insinuado  miserere: 

¿Qué  será  de  Puerto  Rico 
cuando  pase  el  temporal? 
¿Qué  será  de  Barranquitas 
cuando  pase  el  temporal? 
Y,  ¿qué  será  de  Arecibo... 

Rara  vez  chabacana,  se  muestra  en  ocasiones  chocarrera,  pero  con  impertinencia 
o  desvergüenza  primitiva  que  tiene  más  de  jocunda  ingenuidad  que  de  descoco 
Otras  veces,  al  contrario,  deja  sólo  entrever  su  intención  maliciosa  o  picaresca — 
sin  caer  en  tartufa  hipocresía — sugeriendo,  por  detrás  o  por  debajo  de  la  llaneza 
del  habla,  el  matiz  caricaturesco— como  en  Tintorera  del  Mar: 

Su  madre  estaba  en  la  playa 
llorando  a  la  orilla  del  mar. 
Lloraba  Leopoldo  Tormes, 
también  Martínez  Nadal . . . 

o  el  acento  de  mortificación  a  disconformidad — como  en  Los  Muchachos  de  Ca- 
taño: 

Yo  tenía  un  alambiquito 
dispuesto  pa  destilar; 
¡pero  el  Gobierno  tiene  una  lancha 
que  juega  con  los  golfos  del  mar! 

A  pesar  de  lo  dicho,  no  es  posible  acepta}-  la  opinión  que  atribuye  a  la  plena  ca- 
rácter "casi  siempre  satírico".  Examinada  la  colección  de  ellas,  se  verá  que  no 
es  lo  satírico  lo  característico  ni  lo  predominante.  Lejos  de  eso,  cuando  a  veces, 
en  alguna,  pudiera  interpretarse  que  la  sátira  entra  algo  en  juego,  lo  haría,  en 
todo  caso,  de  una  manera  más  oblicua  e  incidental  que  directa  y  deliberadamen- 
te, en  son  de  broma  o  ironía  antes  que  de  verdadera  sátira,  con  rezongos  de  fatalis- 
ta resignación  antes  que  de  censura  o  crítica.  Y,  cuanto  más  elemental  o  gruesa 
es  su  jocosidad — como  en  El  Obispo  de  Ponce — más  alejada  se  encuentra  de  la 
sátira  genuina. 


Las  vueltas  que  en  los  últimos  tres  o  cuatro  quinquenios  ha  dado  la  plena, 
puede  ser  que  sean  dignas  de  anotarse  a  la  ligera.  Frente  a  algún  que  otro  abul- 
tado incondicionalismo  laudatorio,  sin  intento  de  análisis  ni  asomos  de  pondera- 
ción, persisten  unos  cuantos  detractores  que  siguen  torciéndole  el  gesto  sin  adu- 
cir causas  ni  razonamientos.  María  Cadilla  y  Ramón  Emilio  Balseiro  (quizás 
alguno  más)  se  han  detenido  a  analizarla.  Pero  nadie,  que  yo  sepa,  la  ha  tomado 
suficientemente  en  serio,  todavía,  para  sacarla  del  exclusivo  dominio  del  pueblo, 
del  limitado  terreno  folklórico;  para  enaltecerla  utilizándola  como  base,  tema  o 
motivo  de  superior  creación  musical. — ¿Augusto  Rodríguez? — Ni  siquiera  se  había 
logrado — hasta  ahora — la  recopilación  de  un  buen  núcleo  de  ellas  debidamente  pau- 
tadas. No  obstante,  la  general  actitud  ante  la  plena  se  ha  normalizado.  Por  lo 
común,  se  aceptan  ya  sin  recelo  como  una  manifestación  más  de  nuestra  música 
popular. 

La  plena,  en  sí,  ha  evolucionado  muy  poco  o  nada.  Se  recuerda  bastante  bien 
la  música  de  las  mejores  entre  las  antiguas — que,  esporádicamente,  se  tocan  y  se 
bailan. — Pero  no  ocurre  igual  con  la  letra.  El  olvido  de  ésta  se  subsana  con  remien- 
dos poco  afortunados,  usualmente.  Casi  todas  las  nuevas — si  no  todas — lo  son,  de 
verdad,  sólo  en  la  letra ;  pero  su  música  está  demasiado  calcada  de  las  anteriores. 
La  última  novedad  de  este  tipo  que  escuché  en  Loíza — llamada  Corea — merece 
destacarse.  Su  estribillo  comenta  la  intervención  de  los  soldados  puertorriqueños 
en  aquella  península: 

"haciendo  cara 
por  la  Nación 
Americana." 

Por  otro  lado,  popularmente  se  han  asimilado  al  género  algunas  tonadas  de 
previo  o  distinto  origen,  mediante  mayor  o  menor  cambio  de  ritmo.  Con  tales  con- 
fusiones y  allegamientos  se  ha  hecho  más  difícil  distinguir  su  identidad,  pues  se 
van  aflojando  las  más  típicas  características  con  que  se  perfilaban  hace  unos 
veinte  años.  Esas  anotadas  tendencias,  si  demuestran  que  la  plena  sigue  viva, 
indican  también  que,  musicalmente,  o  se  ha  estancado  o  empieza  a  diluir  su  cau- 
dal en  indiferenciados  desagües  de  aluvión.  ¡Nada  raro  bajo  las  circunstancias! 
Lo  cual  viene  a  sugerir  que  cuanto  llevo  dicho  sólo  podrá  tener  una  relativa  vali- 
dez histórica ;  y  habría  que  preguntarse  de  nuevo :  ¿  Qué  es,  entonces,  la  plena  en 
el  actual  momento? 

Tomás  Blanco 
Mayo  de  1954 
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SANTA  MARIA 


TEMPORAL 


Coro 

Santa  María 

Líbranos  de  todo  mal 

Ampáranos  señora 

De  este  tremendo  animal. 

Telefonean  de  Aguadilla 
Que  de  la  iglesia  vieron  bajar 
A  la  Virgen  Santa  María 
Con  su  coro  celestial. 

Coro 

En  un  barrio  de  Aguadilla 
Como  a  eso  de  las  seis 
Se  ha  presentado  el  demonio 
Dando  saltos  en  el  batey. 

Coro 

Tenía  cara  de  buey 

El  pecho  de  un  toro  bravo 

Tenía  patas  de  yegua 

Y  yarda  y  media  de  rabo. 

Coro 

Una  vieja  cogió  un  machete 
Para  poderlo  matar 

Y  el  demonio  en  cuatro  patas 
Se  metió  en  un  matorral. 


Temporal,  temporal, 
¡qué  tremendo  temporal! 
San  Felipe,  San  Felipe, 
¡qué  terrible  temporal! 

¿Qué  será  de  Puerto  Rico, 
cuando  pase  el  temporal? 
Temporal,  temporal, 
¡qué  tremendo  temporal! 

¿Qué  será  de  Bayamón, 
cuando  pase  el  temporal  ? 
¿Qué  será  de  Barranquitas, 
cuando  pase  el  temporal? 

Temporal,  temporal, 
¡qué  tremendo  temporal! 
¿Y  qué  será  de  Aguas  Buenas, 
cuando  pase  el  temporal? 

San  Felipe,  San  Felipe, 
¡qué  terrible  temporal! 
¿Y  qué  será  de  Arecibo, 
cuando  pase  el  temporal  ? 

Temporal,  temporal, 
¡qué  tremendo  temporal! 
Etc. 


Coro 


CORTARON     A  ELENA 


TINTORERA    DEL  MAR 

Tintorera  del  mar, 
Tintorera  del  mar, 
Tintorera  del  mar, 

Te  comiste  el  abogado  de  la  Guánica  Central. 


Cortaron  a  Elena, 
Cortaron  a  Elena, 
Cortaron  a  Elena, 

Y  se  la  llevaron  al  hospital. 

Su  madre,  lloraba, 
¡Como  no  iba  a  llorar! 
Si  era  su  hijita  querida 

Y  se  la  llevaron  al  hospital. 


En  la  playa  del  Condado 
que  pertenece  a  San  Juan, 
Se  perfiló  como  un  viento 
la  tintorera  del  mar. 

En  el  sitio  del  suceso 
la  sangre  se  vió  brotar... 
Tintorera  del  mar, 

Te  comiste  el  abogado  de  la  Guánica  Central. 

Su  madre  estaba  en  la  playa 
llorando  a  la  orilla  del  mar, 
Lloraba  Leopoldo  Tormes, 
también  Matínez  Nadal... 

Tintorera  del  mar, 
Etc. 


ISIDORA 

Ponme  la  mano  aquí, 
Isidora, 

aquí,  aquí,  y  aquí, 

Isidora, 

¡  Ay  qué  dolor ! 

Isidora, 

Llama  al  doctor, 
Isidora, 

Por  San  Ramón, 
Isidora, 

Ponme  la  mano  aquí. 

Aquí,  aquí,  aquí, 
Isidora, 

Ponme  la  mano  aquí. 


AY,     LOLA,  LOLA 

¡Ay!  Lola,  Lola, 

¿qué  dónde  tú  vives,  Lola? 

¡Ay!  Lola,  Lola, 

Yo  vivo  en  el  Machuchal. 

Y  la  mujer  que  yo  quería, 
Juan  Centella  se  la  llevó. 

Y  la  mujer  que  yo  tenía, 
Juan  Centella  se  la  llevó. 

Cuando  llego  a  mi  casa, 
Yo  le  digo  a  mi  madre, 
Que  me  ponga,  ponga,  ponga, 
El  catre  en  el  aire. 

Cuando  llego  a  mi  casa, 
Yo  le  digo  a  mi  abuelo, 
Que  me  ponga,  ponga,  ponga, 
El  catre  en  el  suelo. 


QUE     BONITA  ES 

¡Qué  bonita  es! 
¡Qué  bonita  es! 
¡Qué  bonita  es 

La  mujer  que  viene  de  Borinquén ! 

Las  hay  blancas  y  trigueñas 

Y  negras  que  no  hay  que  hablar. 

Y  tienen  en  su  hermosura 
miel  y  dulzura 

de  Borinquén. 

Quisiera  que  me  entendieras; 
si  nó,  te  voy  a  explicar: 
que  la  mujer  borincana 
tiene  flama  hasta  en  el  hablar. 

¡Qué  bonita  es! 
¡Qué  bonita  es! 
Etc. 


EL  OBISPO 

Mamita  llegó  el  obispo 
Llegó  el  Obispo  de  Roma 
Mamita  si  tu  lo  vieras 
Que  cosa  linda,  que  cosa  mona. 

El  Obispo  no  come  piña 
Que  lo  que  come  es  toronja 
Mamita  si  tu  lo  vieras 
Que  cosa  linda  que  cosa  mona. 


LOS  MUCHACHOS  DE  CATAÑO 

Los  muchachos  de  Cataño 
Ya  no  pueden  contrabandear 
Porque  el  gobierno  tiene  una  lancha 
que  juega  con  los  golfos  del  mar. 

Yo  tenía  un  alambiquito 
dispuesto  pa'  destilar . . . 
Pero  el  gobierno  tiene  una  lancha 
que  juega  con  los  golfos  del  mar. 

Yo  venía  en  mi  yolita 
del  mangle  para  San  Juan . . . 
Pero  el  gobierno  tiene  una  lancha 
que  juega  con  los  golfos  del  mar. 


YA  LLEGO 

Ya  llegó,  ya  llegó, 

Ya  llegó  el  bueyón, 

Ya  llegó  a  su  pueblo  natal 

El  gallito  campeón. 

Ya  llegó,  ya  llegó, 

Ya  llegó  a  su  pueblo  natal 

El  gallito  campeón 

Que  se  llama  Sixto  Escobar. 


¡FUEGO,    FUEGO,  FUEGO! 

Fuego,  fuego,  fuego; 
Fuego,  en  la  cantera. 
Vengan  los  bomberos,  mamá, 
Que  el  pueblo  se  quema. 


LA  GUAGUA 

Si  quieres  gozar  un  rato, 
Vente  conmigo  en  la  guagua. 
Si  quieres  gozar  un  rato, 
Vente  conmigo  en  la  guagua. 

Tu  dices  que  no  me  quieres 

Y  sin  embargo  me  llamas, 
No  en  balde  dice  la  gente 

Que  yo  en  el  barrio  soy  pura  flama. 

Tu  dices  que  no  me  quieres 

Y  sin  embargo  me  velas. 
Será  que  yo  soy  muy  dulce 
O  seré  candela. 

Si  New  York  tuviera  guaguas 
Como  las  tiene  San  Juan 
Que  gusto  yo  me  daría 
Llevando  gente  hasta  Coney  Ailán. 


M   

en  posibles  malentendidos,  un  nombrado  Elogio  de  la  Plena.* 

Confieso  que  ese  elogio  —  quizás  sólo  entre  quienes  no  lo  han  leído  —  ha  pa- 
sado algunas  veces  por  estudio  folklórico  o  ensayo  musicológico.  Al  menos,  ese  sor- 
prendente e  infundado  rumor  ha  llegado  hasta  mí,  inclusive  por  escrito  en  lengua 
ajena  y  desde  allende  el  mar.  Pero,  claro  está,  que  no  tiene  ni  quiso  tener  nunca 
tales  alcances. 

Lo  que  antes  que  nada  pretendió  ser  está  explícito  en  su  título:  Elogio.  Tam- 
bién intentó  servir  de  estímulo  o,  si  se  quiere,  de  provocación,  para  despertar 
interés  hacia  una  de  tantas  modestas  cosas  nuestras  que  merecen  atención  por 
entrañar  en  sí,  para  nosotros,  algún  valor,  alguna  utilidad,  méritos  suficientes, 
legítima  importancia  relativa,  posibilidades  dignas  de  cultivo. . . 

Es  probable  que,  entre  otros  errores,  diera  yo  lugar  con  mi  efusivo  y  casi 
batallador  elogio  a  subsiguientes  valoraciones  desorbitadas  de  cualquier  bullan- 
guero recuelo  con  olor  a  plena.  Exceso  de  reacción  correctiva,  en  unos  pocos,  tras 
el  predominante  desprecio  /anterior.  Riesgo  que  debiera  haber  previsto  y  pre- 
venido. 

Al  cabo  de  los  años,  se  me  pide  ahora  que  escriba  de  nuevo  algunas  notas  so- 
bre el  mismo  tema,  como  portada  literaria  a  estas  estampas.  No  es  fácil  prueba 
a  la  que  se  me  somete,  pues  dadas  mis  limitaciones,  me  pone  en  peligro  de  contu- 


*  Revista  Ateneo  Puertorriqueño,  Vol.  I,  Núm.  I,  -  1935;  San  Juan,  P.  R. 


macia  y  casi  me  obliga  a  repetirme,  a  volver  a  decir — en  buena  parte,  poco  más, 
poco  menos — las  mismas  o  similares  cosas.  Ahí  estriba,  en  mi  sentir,  lo  ingrato 
y  cuesta  arriba  de  la  encomienda. 

Pero  el  empeño  de  los  creadores  de  este  álbum,  al  solicitar  mi  colaboración, 
me  brindaba,  aquí,  favorable  oportunidad  para  salir  de  la  ocasión — con  lo  ante- 
dicho— confeso  y,  en  mi  esperanza,  absuelto  de  toda  tergiversadora  consecuen- 
cia. Por  eso  me  atreví  a  no  rehusar  la  petición.  Y,  por  tanto,  para  cumplir  con  ella, 
enseguida  se  hará  lo  que  se  pueda. 


En  general — aunque  los  coros  o  estribillos  sean  muy  libres — ,  la  letra  de  la 

plena  es  octosilábica  y  asonantada,  igual  que  la  copla  andaluza  o  el  romance  cas- 
tellano. Al  plasmarse  mayormente  en  octosílabos,  que  en  castellano  no  se  limitan 
a  la  lírica,  obedece  al  predominio  de  ese  metro  en  la  lengua  española  y  utiliza 
su  diversidad  de  acentuación  prosódica*  para  los  fines  rítmicos.  Comenta,  como 
el  romance,  anécdotas  de  la  vida  diaria  del  pueblo  o  episodios  de  la  historia  na- 
cional: alude  a  las  expediciones  militares  de  los  hijos  del  país  por  tierras  extran- 
jeras, a  la  crisis  financiera,  al  huracán  que  azota  la  isla,  (Submarino  Alemán, 
Corea,  Moratoria,  Temporal) ;  pregona  los  sucesos  del  día :  el  crimen  pasional,  las 
vicisitudes  del  contrabandista,  la  llegada  de  un  nuevo  obispo,  el  incendio  de  un 
barrio,  (Cortaron  a  Elena,  Los  Muchachos  de  Cataño,  El  Obispo  de  Ponce,  ¡Fue- 
go! ¡Fuego!  ¡Fuego!);  o,  rememorando  a  Gonzalo  de  Berceo,  glosa  el  último 
milagro  de  la  Virgen,  (Santa  María).  Elabora,  pues,  en  fin,  todos  los  temas  que 
cautivan  la  fantasía  popular,  sin  excluir  al  momentáneo  ídolo  deportista  (Boxea- 
dores). A  veces  quiere  ser  más  íntima  o  más  lírica  y,  como  la  copla,  entra  en  el  ga- 
lanteo, el  despecho  amoroso,  el  elogio  de  la  mujer,  (Muchachita  de  mi  Amor,  Las 
Mujeres  de  Boriquén).  O  sublima,  a  su  modo,  anímicos  estados: 


En  estos  aspectos,  la  plena  es  de  casta  española,  de  vena  blanca.  Pero — apar- 
te, además,  la  Jengua  materna,  en  que  se  expresa — también  podría  decirse  que  si- 
gue una  tendencia  universal,  ya.  que  la  afición  a  fijar  en  narraciones  cantadas  el 
relieve  de  los  acontecimientos,  más  o  menos  sintetizados,  puede  decirse  que  no  es 


Yo  no  tengo  nada, 

Yo  no  tengo  a  nadie, 

¡Pero  tengo  una  plena,  Corazón, 

que  manda  madre! 


*  Véase:  Tomás  Navarro,  El  Octosílabo  y  sus  Modalidades,  Estudios  Hispánicos,  Homenaje  a  A.  M.  Hunl- 
ington,  1952. 


excepcional  en  la  trayectoria  de  la  generalidad  de  las  culturas.  Por  eso,  tampoco 
es  extraña  la  plena  a  la  costumbre  aborigen  de  nuestros  antiguos  indios,  cuyos 
areitos,  todos  ellos  irremediablemente  perdidos,  pero  bastante  bien  descritos  por 
los  primitivos  cronistas  castellanos,  sugieren  un  paralelo  aborigen  con  el  roman- 
ce y  la  balada.  Y,  eso,  esencialmente,  son  las  viejas  plenas  en  su  mayoría :  breves, 
esquematizados  romances  o  baladas  cantables  y  bailables. 

En  cuanto  a  la  música  de  las  plenas,  no  he  de  fiarme  demasiado  de  mi  propia 
intuición  ni  exclusivamente  de  mis  indoctas  observaciones.  Pero,  no  creo  equivo- 
carme al  decir  que,  en  general,  la  música  popular  puertorriqueña — inclusive  la 
plena— se  desenvuelve  dentro  de  los  módulos  tradicionales  hispánicos;  aunque, 
claro  está,  con  adjetivas  modificaciones  o  variantes  propias— antillanas  o  insula- 
res— que  le  prestan  su  acento  criollo.  El  fondo  melódico  de  la  plena  es  de  sabor 
marcadamente  ibérico.  Tan  tradicionalmente  español  es  ese  fundamento  que,  en 
Madrid,  un  peninsular,  buen  conocedor  de  estas  cosas,  me  señaló  la  evidente  si- 
militud de  la  línea  melódica  de  Santa  María  con  el  motivo  esencial  de  una  canti- 
ga de  Alfonso  el  Sabio.  Por  otro  lado,  el  ritmo  de  la  plena  es  claramente  negroi- 
de, recalcado  por  la  percusión  que  no  sólo  lo  subraya  y  refuerza,  sino  que  muchas 
veces  deriva  improvisadamente  hacia  una  especie  de  juego  o  retozo  elástico. 

Mi  excelente  amigo  el  malogrado  Ramón  Emilio  Balseiro,  muy  apegado  a 
las  raíces  más  hondas  y  genuinas  de  nuestra  música  popular  y,  además,  poseedor 
de  seria  formación  en  la  teoría  y  el  arte  musicales,  me  entregó  una  notas  para  el 
artículo  XX  de  la  Recopilación  del  Folklore  Musical  Puertorriqueño  que  prepara- 
ba. En  ellas,  cada  vez  que  está  de  acuerdo  con  ajenas  observaciones,  su  innata 
modestia  prefirió  citarlas,  antes  que  hablar  por  cuenta  propia.  Así  cita,  entre 
otras,  las  siguientes  palabras  de  María  Cadilla  sobre  la  plena :  "Su  música  es  vi- 
va, coreada,  de  diversificados  matices ...  los  ritmos  se  aceleran  a  capricho  y  se  re- 
piten con  bastante  frecuencia  los  compases . . .  Sólo  consta  de  dos  partes  que  se 
repiten  interminablemente . . .  está  formada,  como  el  antiguo  upa,  por  ocho  compa- 
ses en  metro  dos  por  cuatro.  El  capricho  del  autor  adorna  a  la  música  con  calde- 
rones, apoyaturas  y  tresillos ..." 

(En  cuanto  a  estas  palabras  de  María  Cadilla,  debo  intercalar  aquí  que  se  me 
ha  hecho  notar — como  puede  verse  en  los  ejemplos  de  este  álbum — que  la  plena 
se  somete  poco  a  esa  forma  definida.  Lo  único  constante  parece  ser  su  ritmo  ca- 
racterístico y  la  obediencia  a  un  tipo  general  de  compás :  dos  por  dos,  por  cuatro, 
por  ocho,  etc.). 

También  habla  Balseiro  de  Domingo  Negrón,  "uno  de  los  más  grandes  amantes 
de  la  buena  y  noble  música  negra";  de  quien  dice  que,  con  su  grupo  de  bailadores, 
le  hizo  una  convincente  demostración  de  las  distintas  formas  de  bailar  la  bomba 
(antigua  danza  de  esclavos,  acompañada  sólo  de  tambor  y  voces) :  "el  modo  gra- 


simá,  el  yaubá,  el  diná,  el  cocobalé  y  otros  más,  entre  ellos  uno  que  se  llama  la  ple- 
na". De  ahí  parece  deducir  Balseiro  una  tentativa  respuesta  a  las  interrogaciones 
sobre  la  antigüedad  o  procedencia  de  la  plena:  "que  la  plena  existía — dice — en  el 
alma  de  la  negrada  desde  una  época  mucho  más  remota  al  año  1916", — fecha  de 
nacimiento  que  le  ha  sido  atribuida — y,  que  el  pueblo  la  sacó  "de  la  escena  de  la 
ganza,  en  la  bomba,  para  correrla  por  las  calles".  Pero  no  deja  de  admitir  la  posi- 
ble alternativa:  "que  el  negro,  notando  la  similitud  modulatoria  y  rítmica  con  su 
música,  la  adoptara  para  convertirla  en  un  estilo  más  para  la  bomba,  en  su  gan- 
za". Todo  es  posible. 

Luego  añade  Balseiro  las  palabras  que  siguen:  "El  negro  cuando  empezó  a 
cristianizarse,  adaptó  las  modulaciones  religiosas  a  sus  canciones,  apoyándolas 
en  su  ritmo  fuerte  y  persistente."  Y  también  señala  que  la  plena  lleva  "en  las  on- 
dulaciones de  su  desenvolvimiento  melódico,  modalidad  gregoriana". 

En  su  estado  naciente  o  primitivo,  la  plena  no  necesita  para  expresarse  más 
que  una  voz  y  un  resonante  cajón  cualquiera  donde  marcar  el  ritmo.  Pero  está 
concebida  para  alternar  el  solo  de  la  voz  cantante  con  otras  voces  que  hagan  co- 
ro. En  la  orquestación  posterior  se  destaca  siempre,  como  lo  único  necesariamen- 
te insustituible,  la  percusión,  a  cargo,  por  lo  regular,  de  un  tosco  y  fuerte  pandero 
y  dos  maracas.  Con  sólo  esto,  además  de  las  voces,  es  como  más  la  he  oído  yo,  en- 
tre los  negros  de  Cangrejos  Arriba,  uno  de  los  focos  principales,  hace  años, — co- 
mo Ponce — del  cantar  plenero.  Los  otros  instrumentos  pueden  variar  mucho  se- 
gún las  circunstancias.  Muchas  veces  se  incluyen  los  de  cuerda:  guitarra,  bordo- 
núa,  cuatro,  y  hasta,  acaso,  también,  el  tiple.  A  veces  tambores  de  tipo  más  o  me- 
nos africano,  cubano  o  haitiano;  pero  esto  es  más  reciente  y,  en  general,  limitado 
a  grupos  profesionales.  Hubo  un  tiempo  en  que  la  presencia  del  acordeón  llegó  a 
ser  característica  de  las  orquestinas  pleneras,  con  o  sin  la  compañía  de  las  cuer- 
das. El  güiro  o  güícharo  sólo  de  vez  en  cuando  entra  en  juego.  Ultimamente,  he 
visto  incorporada  la  marímbola  o  marímbula,  especie  de  caja  de  resonancia  para 
unas  pocas  teclas  de  metal,  que  se  toca  sentado  el  músico  sobre  la  caja,  pulsando 
con  los  dedos  las  vibrátiles  lengüetas  metálicas.  El  abolengo  de  los  instrumentos 
que  utiliza  es,  por  tanto,  múltiple:  europeo,  africano  e  indígena  antillano. 

De  todo  lo  antedicho  se  deduce,  pues,  que  la  plena  es  francamente  mulata. 
Conjuga  y  sintetiza  aportaciones  del  blanco  y  del  negro — y  hasta  del  indio — pa- 
ra producir  algo  propio,  puertorriqueño,  antillano,  criollo,  sin  contrasentidos  ni 
violentas  promiscuidades  o  mescolanzas.  No  reniega  de  su  medio  ambiente  ni  de 
sus  ascendencias ;  pero  inconcientemente,  dosifica  y  coordina  sus  materiales ;  com- 
pone y  armoniza  las  influencias  raciales  disímiles  que  prestan  base  a  su  origina- 
lidad, para  crear  de  lo  heterogéneo  una  diversidad  típica,  más  o  menos  homogé- 
nea. 


bravo  te-ní-a        patas  de  yegua  y      yarda  y  media  de  rabo 
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Que  bo  -  ni  -  ta  es 


que  bo  -  ni  -  ta  es 


Que  bo  -  ni  -  ta      es    la  mu-jer  que   vie  -  ne  de  Bo-rin  -  quen  las 


hay  blancas  y  tri  -  güeñas     y     negras  no  hay  que  ha  -  blar  y 


tie-nen  en  su  hermosura    miel  y  dul  -  zu  -  ra   de   Bo-rin  -  quen. 
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Ponme  la   ma-no    aquí    I  •     si  -  do  -  ra,    aquí,  a-quí,  a- 


quí,  I  -  si  -  do  -  ra,  ¡  Ay  que  do  -    lor !  I  -  si  -  do  -  ra, 
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llame  al  doc    -  tor,  I  -  si -do -ra,         Por  San  Ra  -  móii, 
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¿Qué  se-rá  de  Pto.  Rico?  ¿Quése-rá  de  mi  Borinquen 
cuan -do   pase  el  temporal  ?        Cuando  pase  el  temporal 
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Ya  lie  -  gó,   ya  lie  -  gó,    ya  lie  -  gó     el  bue  -  yón      ya  lie- 
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gó  a  su  pueblo  na  -  tal    el    ga   -   lli  -  to  campe-ón. 
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¡  Ay !  Lo  -  la    Lo  -  la,      yo      vivo  en  el  Machu   -  chai. 
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vivo  en  el  Machu  -  chai.  Y  la  mu-jerqueyo  que -ría -a  JuanCen- 


tella   se  la   lie  vó  -    Y  lamu:||-vó 


Cuando  llego  a  mi 
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ca   -  sa 


Yo  le  digo  a  mi  madre 


Que  me  ponga  ponga  ponga 


el  catre  en  el  aire. 


I 

I 


'II 


vieras  que  cosa   linda  que  co-sa     mo   -  na 
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